
		

	
El Porfiriato fue un período de la historia política de México durante el cual la nación 

estuvo bajo el control autoritario del militar oaxaqueño José de la Cruz Porfirio Díaz Mori 

(1830-1915). Tuvo lugar entre el 28 de noviembre de 1876 y el 25 de mayo de 1911, fue 

un período clave en el devenir histórico del país, especialmente como antecedente de la 

Revolución mexicana. 

 

Porfirio Díaz había sido un destacado militar durante la Guerra de Reforma (1858-1861) y 

la segunda intervención francesa en México (1862-1867), especialmente en esta última 

recibió honores como héroe tras recuperar Puebla y la Ciudad de México del dominio 

extranjero. Gracias a ello, tuvo acceso a la política, donde compitió contra Benito Juárez 

en las elecciones presidenciales de 1867 y 1871, y fue derrotado en ambas ocasiones. 

      

En 1872, tras la muerte de Juárez, fue derrotado también por Sebastián Lerdo de Tejada 

contra quien se rebeló militarmente y consiguió apoyo debido a la impopularidad del 

nuevo presidente. Gracias a este golpe de Estado, Porfirio Díaz alcanzó la presidencia de 

la nación en 1876 y convocó a elecciones para el año siguiente, donde obtuvo la victoria. 

Con la excepción de cuatro años en que gobernó nominalmente Manuel González Flores 

(1880-1884), Díaz monopolizó desde entonces el cargo de presidente de México. 

      

La dictadura de Porfirio Díaz duró 35 años (si se cuentan los años del gobierno de 

González Flores). En sus últimos tiempos, afirmó que el país ya estaba listo para la 

democracia, pero nunca hizo ningún intento real por abandonar el poder. 

      

Cuando en 1910, con 80 años, presentó nuevamente su candidatura a la presidencia y fue 

proclamado vencedor, el descontento político y social desató, el 20 de noviembre de ese 

año, la rebelión del político liberal Francisco I. Madero, que dio inicio a la Revolución 

mexicana. 
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Porfirio Díaz fue derrotado militarmente y en el terreno político, renunció a la presidencia el 

25 de mayo de 1911 y abandonó el país para siempre, exiliado en Francia. De este modo, 

se puso fin al período del Porfiriato. 

 

 

 

El Porfiriato fue una etapa compleja de la vida política mexicana, pues fue un momento de 

modernización, pero también de anulación de libertades políticas, donde un único jefe 

político gobernaba de manera autoritaria la nación. 

      

El régimen de Porfirio Díaz tuvo como principal causa la Revolución de Tuxtepec de 

1876, en la que el caudillo se opuso a la reelección de Sebastián Lerdo de Tejada y 

encabezó un golpe de Estado que forzó su renuncia. 

      

La Revolución de Tuxtepec estuvo motivada en parte por las frustraciones acumuladas 

por Díaz en sus sucesivas derrotas electorales, así como por la impopularidad creciente 

del presidente Lerdo, derivada de su intento por acaparar el poder mediante la reelección. 

      



		

Durante el Porfiriato, rigió en México una filosofía positivista, que estimuló entre otras 

cosas el estudio de la historia y la construcción de un discurso histórico orientado a 

favorecer la unión nacional. También se invirtió mucho en la educación nacional, en 

términos muy modernos: laica, gratuita y obligatoria, tal como establecía la Ley 

Reglamentaria de Educación promulgada en 1867. Además, Porfirio Díaz se rodeó de un 

grupo de intelectuales conocidos como los “científicos”, que le brindaban asesoramiento. 

      

En esa época se aprobó una ley para crear la Universidad Nacional de México, alejada 

de la influencia de la Iglesia católica y de la Real y Pontificia Universidad de México, que 

era considerada un símbolo virreinal. Muchos de estos cambios fueron profundizaciones 

de la gestión previa de Benito Juárez. 

      

La literatura fue una de las artes más destacadas durante el Porfiriato. A ello 

contribuyeron autores que se habían formado en el Liceo Hidalgo y que habían sido 

influenciados por el Romanticismo. Además, con la restauración de la República en 1867, 

habían surgido grupos de escritores con un proyecto estético común, que en muchos 

casos continuaron su obra durante los años del Porfiriato, como Ignacio Manuel 

Altamirano, Guillermo Prieto, Manuel Payno, Ignacio Ramírez, Vicente Riva Palacio, Luis 

G. Urbina, Justo Sierra y Juan de Dios Peza. 

      

Asimismo, apareció el teatro de género chico mexicano, una forma de teatro popular que 

jugó un papel importante en los tiempos de la revolución. 

 

Porfirio Díaz pertenecía al Partido Liberal, que había establecido una república en México 

en 1867 tras vencer a las fuerzas conservadoras. Sin embargo, a diferencia de otras 

personalidades liberales que provenían del ámbito civil, consideraba que los caudillos 

militares habían sido marginados del proceso de reconstrucción política y que los líderes 

republicanos no habían podido pacificar la nación y consolidar la democracia. 

      

Por esta razón, combinó sus ideas liberales con el proyecto de alcanzar una pacificación 

social a cualquier costo, aunque fuera una “paz forzada” (es decir, impuesta por la fuerza). 



		

Así, instauró un régimen autoritario bajo la consigna de “orden y progreso”. Esta consigna 

se basó en la filosofía positivista, concretamente en las ideas del filósofo francés Auguste 

Comte (1798-1857), a la que se adhirieron los “científicos” que asesoraban a Díaz. 

      

El positivismo del Porfiriato planteaba que el conocimiento científico aplicado a la 

administración y la modernización del país debía conducir al progreso social y económico 

(una fórmula conocida como “poca política y mucha administración”). Sin embargo, en una 

sociedad caracterizada por los conflictos político-militares, la escasa tradición democrática 

y la resistencia de poblaciones indígenas que defendían sus modos de vida, el Porfiriato 

argumentó que había que imponer el orden y el progreso por la fuerza, es decir, mediante 

la centralización del poder político, la firma de acuerdos con algunos sectores sociales y la 

represión y censura de los sectores opositores y disconformes. 

      

El régimen de Porfirio Díaz se inició en 1876 y culminó formalmente en 1911, con su 

renuncia. En total, el caudillo estuvo 35 años en el poder: 31 como presidente de México y 

cuatro como hombre fuerte detrás del gobierno títere de Manuel González Flores. 
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